
 

  



 

  



 

  



 

  



 

  



 

  



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

INTRODUCCIÓN 

Los niños constituyen el grupo poblacional más vulnerable, son tos más 

susceptibles de enfermar y morir, ver a un niño sano con sus vacunas 

completas es igual que una plantita a la que se ha sembrado 

cuidadosamente, se le ha regado y protegido contra las inclemencias del 

clima, siendo los padres los encargados de salvaguardar la salud y el 

bienestar de su hijo.  

Dada la importancia de las vacunas, principalmente en el niño menor de un 

año, debido a la prevención de muchas enfermedades infectocontagiosas; a 

la capacidad de desarrollar el sistema inmunológico del niño y a los bajos 

costos que implica estas medidas de prevención de salud, son grandes los 

beneficios, sobre todo para familias económicamente deficientes, puesto 

que, estas enfermedades ocasionan la muerte de unos cinco millones de 

niños al año y dejan incapacitados a otros cinco millones más; es por ello 

que resulta necesario abordar los problemas que se presentan en nuestro 

medio sobre todo en relación con el conocimiento que tienen las madres 

acerca de las vacunas y las medidas que adoptan ante las reacciones.  

Se sabe que la reacción biológica del niño frente a la inmunización se 

manifiesta en diversas formas, desde una hipersensibilidad anafiléctica 



(inmediata) hasta una reacción retardada como en la BCG, pudiendo 

presentar fiebre, dolor, enrojecimiento, etc. Las madres frente a la 

presencia de estas reacciones adoptan diferentes medidas como la 

administración de un analgésico y/o antipirético no recomendado, 

aplicación de ungüento, pomada, vela, hielo, etc., es- decir medidas que no 

son recomendadas por el sistema de salud a través del programa de 

inmunizaciones.  

Muchos de estos problemas puede deberse a que las madres no conocen las 

reacciones, olvidan o sencillamente no toman interés en las 

recomendaciones, por lo que resultó necesario realizar un trabajo de 

investigación para establecer la relación entre el nivel de conocimiento de 

las madres sobre vacunas y las medidas que adoptan ante la reacción de la 

vacuna en sus niños menores de un año en el programa de Inmunización del 

Hospital Regional de Pucallpa - Mayo 1999. 

 

 

 


